
  
    
  


  



  



  



  



  



  SIN AZÚCAR, GRACIAS


  (encuentro en un acto)


  de Antonio García del Toro (marzo, 2016)


  Personajes


  Marcos


  Rebeca


  Horacio


  Camila


  



  



  Época y lugar


  Hoy día en un apartamento cualquiera.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  

    Acto único


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  La acción se desarrolla hoy día en la sala de un apartamento como hay muchos. Al subir el telón, se abre la puerta de la calle y entra  Rebeca. Trae algunos paquetes y tres rosas blancas que coloca, de manera muy especial,  sobre la mesa. Es una mujer sumamente obsesiva. Todo el tiempo controla que las cosas estén donde deben estar. Suena el teléfono. No lo contesta. Suena el celular que trae en la cartera, no lo contesta. Suena el timbre de la puerta. Abre. En la puerta, aparece Marcos con una taza en su mano. Es viernes por la noche.


  

    Marcos.— Buenas noches, nos quedamos sin azúcar.


  


  Rebeca.— ¡Qué situación tan desagradable!


  Marcos.— ¿Tienes?


  Rebeca.— Tengo.


  Marcos.— ¡Qué bien! ¿Sola?


  Rebeca.— Cierto, no la mezclo con nada.


  Marcos.— Digo que si estás sola.


  Rebeca.— No, imagino. ¿Algo más?


  Marcos.— Nada.


  

    Rebeca.— (Tratando de cerrar la puerta.) Buenas noches, entonces.


  


  Marcos.— (Evitando que lo haga.) ¿Y el azúcar?


  Rebeca.— Te dije que tengo.


  Marcos.— ¿Y?


  Rebeca.— ¿Y qué?


  Marcos.— ¿Me puedes dar un poco?


  

    Rebeca.— Podrías haber comenzado por ahí, ¿no? (Tomando la taza.) Dame, espera un segundo en lo que te la busco. (Iniciando mutis, dramática.) Voy por el dulce veneno.


  


  

    Marcos.— ¿Qué dices?


  


  

    Rebeca.—  (Volteándose.) ¡El dulce veneno! No sabías que el azúcar es tan adictiva como cualquier droga.


  


  

    Marcos.— No digas disparates.


  


  

    Rebeca.— (Dándole una revista que toma de algún lado.) Toma, instrúyete. Página quince. El azúcar te hace vulnerable a gérmenes, virus y bacterias.


  


  

    Marcos.— (Dejando la revista en su sitio.) ¡Basta de sermones!


  


  

    Rebeca.— No son sermones, querido. Es la verdad. El azúcar es el principal culpable de la mayoría de las enfermedades. (Cambio.) ¿Me la vas a devolver?


  


  Marcos.— (Entrando, confuso.) ¿Cómo?


  Rebeca.— Lo pregunto porque creo que tú nunca devuelves nada.


  Marcos.— ¿Yo?


  

    Rebeca.— Sí, tú. Eres de las personas, pienso, que se apodera de lo ajeno y lo hace suyo.


  


  

    Marcos.— Rebeca, estamos hablando de un poco de azúcar. (Molesto.) Déjalo, mejor voy al colmado.


  


  Rebeca.— Están cerrados.


  

    Marcos.— Siempre hay alguno abierto, además tomo el café sin azúcar.


  


  Rebeca.— Como desees. (Regresándole la taza.) Toma. 


  Marcos.— (En la puerta.) ¿Siempre eres así?


  Rebeca.— ¿Así cómo?


  Marcos.— Mezquina.


  Rebeca.— (Sonriendo.) ¡Mezquina! Si ser mezquina equivale a proteger lo mío, sí.


  Marcos.— Cuando nos conocimos, pensé que eras una persona distinta.


  

    Rebeca.— Eso pasa cuando uno conoce a alguien. Es ley de vida. La mayoría de las veces nos equivocamos con la gente y, sobre todo, con quienes conocemos en una escalera.


  


  Marcos.— Nos habíamos visto antes de encontrarnos en la escalera.


  Rebeca.— ¿Sí? ¿Dónde? (Molesta.) ¡No cambies la historia!


  Marcos.— En el estacionamiento, pero me ignoraste.


  Rebeca.— ¿Yo? Nunca hago eso. Quizás ni te vi.


  Marcos.— Ciega.


  Rebeca.— Ver y mirar no es lo mismo.


  Marcos.— Ahora, lo que faltaba, una clase de semántica.


  

    Rebeca.— ¿No te ibas? ¿No ibas a buscar dónde comprar el azúcar que necesitas?


  


  Marcos.— (Iniciando mutis). Claro. (Volteándose.) Estabas vestida de verde claro, zapatos marrones...


  Rebeca.— ¿Cuándo?


  Marcos.— Cuando te vi en el estacionamiento.


  

    Rebeca.— (Mirando hacia el interior del apartamento.) Puede ser, me encanta el verde.


  


  (Nuevamente suena el teléfono.)


  Marcos.— Está sonando.


  Rebeca.— ¿Y?


  

    Marcos.— ¿Por qué no contestas? ¿Esperas alguna llamada?


  


  Rebeca.— Ese no es asunto tuyo.


  

    Marcos.— ¿Estás segura?


  


  

    Rebeca.— No compliques las cosas, ve por tu azúcar.


  


  

    Marcos.— Un pacto es un pacto, recuérdalo siempre. (Iniciando mutis, volteándose.) Voy por el azúcar que necesito, claro.


  


  

    Horacio.— (Entrando con una taza en la mano.) ¿Quién llamó?


  


  Marcos.— No contestó.


  Horacio.— ¿Qué haces aquí?


  

    Rebeca.— El vecino que vino por un poco de azúcar. (A Marcos.) Poca, ¿no?


  


  Marcos.— (Iniciando mutis.) Buenas noches.


  

    Horacio.— Espera. (Observando la taza vacía.) ¿Y el azúcar?


  


  

    Rebeca.— Irá a comprarla al supermercado que encuentre abierto a esta hora.


  


  Horacio.— No entiendo.


  

    Rebeca.— No hay nada que entender. Sigue con lo tuyo. Imagino que la comida aún no está lista.


  


  

    Horacio.— Como siempre, tienes una gran imaginación. No.


  


  Rebeca.— No, ¿qué?


  

    Horacio.— La comida no está lista. Iba a casa del vecino por un poco de salsa. No compraste.


  


  

    Rebeca.— Perfecto. Haremos un intercambio. ¡Una taza de azúcar por una de salsa!


  


  Camila.— (Entrando.) Hombre, aún aquí.


  

    Rebeca.— Entra, mujer, entra. Únete a esta gran conversación.


  


  Camila.— (A Marcos.) ¿Qué sucede?


  Rebeca.— Nada, mujer. Tu... ¿marido?


  

    Marcos.— Vamos, aquí no hay nada que buscar. Iré al supermercado.


  


  Horacio.— Espera, hombre. Rebeca, ¿qué pasa aquí?


  

    Rebeca.— No puedo creerlo. Y todo por una taza de azúcar. Y a mí que me gusta el café sin azúcar.


  


  

    Horacio.— Entren, muchachos. Ahora iba a su casa por un poco de salsa.


  


  

    Rebeca.— (Irónica.) Claro, entren, siéntense y dialoguemos. Total no tenemos nada que hacer.


  


  Camila.— Perdona, Horacio. ¿Qué sucede aquí?


  Horacio.— Sé tanto como tú. Estaba en la cocina...


  

    Rebeca.— Estaba en la cocina, no tenía salsa e iba a tu casa, imagino que ibas a su casa, en busca de la salsa que tanto necesitas. (A Camila.) Tu... Marcos vino por un poco de azúcar y se molestó porque le pregunté si me la iba a devolver. Eso es todo.


  


  Horacio.— ¡Mujer!


  

    Rebeca.— (Tomando los paquetes e iniciando mutis.) Quedan en su casa.


  


  Horacio.— Espera, ¿qué diablos te pasa?


  

    Camila.— Imagino que lo mismo de siempre. Tu... ¿esposa?


  


  Rebeca.— ¡Basta de jueguitos! Váyanse todos al infierno.


  

    Camila.— Si nos acompañas, imagino que iremos con gusto. Siempre es bueno tener compañía en sitios desconocidos.


  


  

    Rebeca.— (Amenazante.) No te permito... ¡Estás en mi casa!


  


  

    Camila.— ¿Tu casa? Llamas tu casa a estas cuatro paredes que invadiste en silencio hasta sacar de ella a su verdadera propietaria.


  


  Horacio.— Camila, por favor...


  

    Camila.— Tranquilo, pero si no la controlas puede haber sangre.


  


  Horacio.— ¡Camila!


  Camila.— Vamos, Marcos.


  

    Marcos.— No vamos a ninguna parte. (Agarrando a Camila por el hombro.) ¿Quieres explicarme? ¿Te sacó ella de esta casa o fuiste tú quien la abandonó?


  


  

    Rebeca.— (Sonriendo mientras coloca los paquetes sobre la mesa de la forma que los había colocado antes.) Sentémonos, el espectáculo está por comenzar.


  


  Horacio.— ¡Silencio!


  Rebeca.— No te atrevas a levantarme la voz, sino...


  

    Camila.— Sino le pegas... Pobre, imbécil. Horacio, siempre has sido un cobarde.


  


  Marcos.— Basta, vámonos.


  

    Camila.— Un cobarde que se dejó manipular por la primera arpía que se le apareció cuando había discutido con...


  


  Rebeca.— Con una mujer que lo tenía abandonado.


  Marcos.— Aquí el imbécil soy yo.


  Rebeca.— Tienes razón, hombre, tanta.


  Horacio.— Váyanse. No vale la pena remover el fango.


  

    Rebeca.— ¿Una copa de vino? Tengo uno bien, bien frío como imagino te gusta, Marcos. Sabes, no recuerdo bien ese día que dices que nos cruzamos en el estacionamiento.


  


  (Todos se miran y poco a poco se van sentando.)


  

    Rebeca.— Dicen que un buen vino soluciona los problemas. ¡Y tienen razón! Regreso enseguida. (A Camila.) ¿Me ayudas? No, mejor lo hago sola. Podría calentarse el vino. (Sale.)


  


  Camila.— ¿Qué pasó en el estacionamiento?


  Marcos.— Nada.


  Camila.— No me mientas.


  

    Marcos.— Nada, habla del primer día que me crucé con ella en el estacionamiento. Su automóvil está junto al nuestro, ¿recuerdas?


  


  

    Rebeca.— (Entrando.) ¿Me ayudas, Horacio? No puedo descorchar la botella. (Volteándose, a Camila.) Sabes, él recuerda que estaba vestida de verde el día que nos cruzamos en el estacionamiento.


  


  Horacio.— (Saliendo.) ¡Cállate!


  

    Rebeca.— Querido, solo comentaba el color de mi vestido. Así las cosas estarán más claras.


  


  Camila.— Odio el verde.


  Marcos.— No te comportes como cuando eras niña.


  

    Camila.— ¿Niña? Las niñas no tienen que soportar que una bastarda invada tu casa y que el imbécil de tu marido...


  


  Marcos.— No era tu marido.


  

    Camila.— Lo iba a ser. ¡Hasta habíamos comprado este apartamento!


  


  

    Marcos.— Siempre te he dicho que debemos mudarnos, fue un error haber alquilado justo aquí al lado.   


  


  

    Rebeca.— (Asomándose.) Un minuto y llega el vino. Es que Horacio no es muy experto abriendo botellas de vino... (Volteándose, a Marcos.) Quizás tú puedas ayudarme.


  


  

    Camila.— ¡No te muevas! (Levantándose.) Salgamos de esta madriguera.


  


  

    Rebeca.— ¿No es esta tu casa? (Saliendo.) Fue una broma. Horacio es un experto, en tantas cosas...


  


  

    (Una luz cae sobre algún lugar del escenario. Camila se mueve a ella, luego Horario.)


  


  Horacio.— Señorita, olvidó su paraguas.


  Camila.— (Sonriendo.) No lo olvidé. Lo abandoné.


  Horacio.— (Igual.) ¿Cómo?


  Camila.— Es el viejo paraguas de mi abuelo, está roto.


  Horacio.— Y por eso lo abandonó.


  

    Camila.— No. (Rectificando.) Sí, ciertamente quería deshacerme de él.


  


  

    Horacio.— ¡Pobre paraguas! (Extendiéndole la mano.) Horacio, Horacio es mi nombre. Soy soltero, arquitecto, me encanta viajar, el buen vino y las mujeres hermosas.


  


  

    Camila.— Y toda esa presentación porque encontró abandonado el viejo paraguas de mi abuelo.


  


  

    Horacio.— ¡El destino! Estaba sentado a la mesa frente a usted. Vi cuando llegó y colocó el referido paraguas sobre la silla que el mantel cubría. Me dije, lo olvidará y tendré la oportunidad de recogerlo, entregárselo y conocerla. Y así fue. (Extendiendo nuevamente la mano.)


  


  

    Camila.— Pero no puedo agradecerle el favor. Dejé el paraguas a propósito. Tengo que deshacerme de él antes que la nostalgia no lo permita. (Seria.) Camila.


  


  Horacio.— (Besándole la mano.) Un placer.


  Camila.— (Retirando la mano.) ¡No sea ridículo!.


  Horacio.— Solo soy un caballero.


  

    Camila.— Perdone, no quise... Es que no estoy acostumbrada.


  


  

    Horacio.— Bien, regresaré al restaurante, dejaré el paraguas en la silla y me convertiré en su cómplice.


  


  Camila.— ¿Cómplice?


  

    Horacio.— El cómplice de una hermosa mujer que abandona a su suerte un viejo paraguas. (Después de iniciar mutis, se voltea.) ¿Y este gentil caballero podría tener como premio la sonrisa de una bella mujer?


  


  


  

    (Camila sonríe, cambio de luz.)


  


  

    



  


  

    Marcos.— Te has quedado callada. (Levantándose.) Mejor nos vamos.


  


  

    (Entra Rebeca, seguida de Horacio que trae una bandeja con cuatro copas.) 


  


  

    Rebeca.— De ninguna manera. (A Horacio.) Reparte. Una sola copa. No quiero borrachos que pierdan el control de sus actos y terminen en una orgía infernal.


  


  

    Marcos.— (Tomando la copa.) Además de mezquina eres vil.


  


  

    Rebeca.— Horario, qué bien me conoce nuestro vecino.


  


  

    Horacio.—  También es maniática.


  


  

    Rebeca.— Soy maniática y qué. ¡Todos lo somos! ¿Ustedes acaso no verifican antes de acostarse que las puertas estén bien cerradas?


  


  

    Horacio.— Lo mismo hace cuando se baja del carro. Coteja una y mil veces si los seguros de las puertas están puestos. (Sonriendo.) Yo también podría considerarme maniático. Me paso controlando que no haya luces por ahí encendidas. ¡La electricidad cuesta mucho!


  


  

    Rebeca.— (Cariñosa.) No te sientas mal por eso, querido, todos tenemos nuestras manías. Imagino que ustedes también tendrán las suyas. (A Camila.) ¿No limpias el lavamanos cada vez que lo usas? Yo lo hago.


  


  

    Camila.— (Sonriendo y entrando en el juego.) Marcos, es un exagerado.


  


  

    Marcos.— ¿Qué vas a contar de mí?


  


  

    Camila.— Se lava las manos mil veces al día. (Mirando a Marcos.) Algo esconderá, ¿no? (Cambio.) Los dientes menos, pero también se los lava muchas veces. 


  


  

    Marcos.— (Igual.) Y tú te miras en el espejo cada vez que pasas por él.


  


  

    Camila.— Eso es normal, para eso están los espejos.


  


  

    Marcos.— ¡Eres una vanidosa!


  


  

    Rebeca.— Las mujeres lo somos, querido. Aquí no hay grandes espejos. A Horacio no le gustan.


  


  

    Camila.— Los había.


  


  

    Rebeca.— Ah, los quitó y los regaló cuando lo abandonaste. Como parte del duelo ante la pérdida, como dirían los sicólogos.


  


  

    Horacio.— No los regalé. Están en el almacén. (Cambio.) Rebeca tiene una obsesión con la limpieza.


  


  

    Rebeca.— Sí, querida, porque cuando entré aquí todo estaba tan sucio.


  


  

    Horacio.— Cuando me abandonaste...


  


  

    Camila.— Basta, no comencemos con lo mismo.


  


  

    Horacio.— Para Rebeca cada cosa tiene su lugar y allí debe de estar siempre.


  


  

    Rebeca.— No soporto el desorden, eso es todo.


  


  

    Horacio.— En el armario, todo por colores.


  


  

    Rebeca.— ¡Hasta las pantaletas!


  


  

    Camila.— Pantaletas se ponían nuestras abuelas. Esa palabra ya no se usa.


  


  

    Rebeca.— Llamo mi ropa interior como me dé la gana.


  


  

    Horacio.— Por colores, ¡hasta las latas de la cocina!


  


  

    Rebeca.— No digas mentiras, Horacio. Yo no entro jamás a la cocina.


  


  

    Horacio.— Eso es cierto. Pero las manías se pegan.


  


  (Todos sonríen.)


  

    Rebeca.— Sabes, cuando nos conocimos tenía aquel hermoso vestido verde... (A Horacio.) ...aquel muy sensual que me regalaste. ¡Qué tonterías digo! Aquel que me compré con mi dinero, porque en estos seis meses que llevamos juntos nunca has tenido la delicadeza de comprarme ni un alfiler.


  


  

    Camila.— Pobre Rebeca. Sabes, desde que conocí a Horacio, descubrí en él al hombre más detallista, más romántico. (Con énfasis.) Tres.


  


  

    Rebeca.— Tres qué.


  


  

    Camila.— Llevan solo tres meses juntos.


  


  

    Rebeca.— ¡Los cuentas! (Cariñosa junto a Horacio.) Tres meses que parecen una vida. ¡Nos amamos tanto!


  


  

    Horacio.— Cállate, mujer. No hay que contar esas cosas. (A Rebeca.) No sabía que me amabas tanto.


  


  

    Rebeca.— (Sonriendo.) Ni yo.


  


  

    Camila.— ¡Qué bien finges! ¡Eres una gran actriz! ¡Farsante!


  


  Marcos.— ¡Camila!


  

    Rebeca.— Controla tus celos, querida. Si tomaras, como yo y como Marcos, el café sin azúcar, nada de esto estaría pasando. (Levantando su copa.) Salud, brindo por los buenos vecinos y, sobre todo, por la oportunidad que, hoy, nuestros hombres nos han brindado de regresar a la vieja costumbre del trueque. (Después de tomar un sorbo de vino, violenta.) ¡Recoge las copas, Horacio! Este vino es un asco.


  


  Horacio.— A mí me parece muy bueno.


  

    Rebeca.— Tú no sabes distinguir el vinagre del vino. Haz lo que te digo.


  


  

    Camila.— (Dejando la copa sobre la bandeja.) Mejor nos vamos. (Inicia mutis.)


  


  Marcos.— (Igual, levantándose.) Tienes razón.


  

    Camila.— (Observando las flores.) Ah, ahora te dedicas a robar flores por el vecindario.


  


  

    Rebeca.— ¡Qué tonterías dices!


  


  Marcos.— ¡Vamos, Camila!


  

    Camila.— (Irónica.) Perdona, querida, a recoger basura. Las botan y tú las recoge. (Tomando las flores.) ¿Pero por qué solo tres?


  


  Horacio.— ¿Haces eso?


  

    Rebeca.— (Arrebatándoselas.) ¡Hay que evitar una tragedia!


  


  Marcos.— ¡No sabía que eras tan humanitaria!


  

    Rebeca.— (Sarcástica.) Me conoces poco. (Colocando las flores nuevamente en la mesa.) ¿Qué hombre manda a su exmujer todos los días trece un ramo con trece rosas blancas?


  


  Camila.— ¡Ah, las cuentas!


  Horacio.— Hoy no es día trece. ¿De quién hablan?


  Camila.— Ayer sí, Horacio. ¡Viernes trece! ¡Qué horror!


  

    Rebeca.— (Reflexionando.) La primera vez las vi tiradas en el pasillo pensé que había sido un error de la floristería. Al segundo mes, el mensaje quedó claro.


  


  Camila.— (Riéndose.) Perdona que me ría.


  

    Rebeca.— ¿Por qué le envía trece rosas blancas? Ese es un número dañino. ¿Será una maldición?


  


  Marcos.— (En la puerta.) En cambio, el diez...


  

    Rebeca.— El diez es positivo. Implica progreso, sabiduría, fuerza y decisión, astucia.


  


  Camila.— ¡Cuántas tonterías hay que oír!


  

    Marcos.— Por eso solo robas tres. ¡Cuánta bondad con una mujer que ni conoces! ¿O la conoces? ¿Conoces al exmarido? ¡Ten cuidado te estás metiendo en una relación y los terceros nunca salen bien! ¿Verdad?


  


  

    Camila.— (Volteándose.) Pero, no te preocupes, las rosas blancas son todo pureza, amor.


  


  

    Horacio.— No sé de quién hablan, pero imagino que las envía porque no hay rosas negras.


  


  

    Marcos.— ¡Las hay, hombre! En Turquía las hay.


  


  

    Camila.— Las envía blancas, Rebeca, porque no tiene el dinero para mandarlas a buscar a Turquía. (Burlándose.) ¡Cuánta avaricia, verdad! Me voy.


  


  Marcos.— Hemos descubierto una debilidad de nuestra vecina. ¡Es supersticiosa!


  Horacio.— Lo es, ¿no lo sabías?


  

    Rebeca.— ¿Por qué tiene que saberlo? (En la puerta.) ¡Márchense! (A Marcos.) Sabes, querido vecino, aunque hubiera querido no podía “prestarte un poco de azúcar”, está llena de hormigas. Como yo tomo el café sin azúcar...


  


  

    Camila.— (En la puerta.) Tu madre murió hace tiempo, ¿verdad, Rebeca?


  


  

    Rebeca.— El mismo día que la tuya, querida. (A Marcos.) ¿Conoces a la vecina?


  


  

    Marcos.— ¿Por qué lo preguntas? Nunca la he visto. (A Camila.) Vamos.


  


  

    Camila.— (A Horacio.) Acompáñanos, te daré la salsa que necesitas.


  


  Rebeca.— Ya no hace falta, vecina. Cenaremos fuera.


  (Salen.)


  

    Rebeca.— ¿Te vas a quedar ahí parado? Busca la cartera. Tenemos que salir a comer antes de que cierren todos los restaurantes.


  


  Horacio.— Yo no voy para ninguna parte.


  

    Rebeca.— Como quieras, iré sola. (Inicia mutis hacia el cuarto.)


  


  Horacio.— (Agarrándola.) ¿Por qué la odias tanto?


  

    Rebeca.— (Soltándose.) Que poco me conoces, hombre. Yo no tengo tiempo para odiar a una imbécil que se acostaba contigo antes que yo.


  


  Horacio.— Entre nosotros había mucho más que sexo...


  

    Rebeca.— Del bueno, imagino. Sin embargo, cuando aparecí en tu vida, maldita sea la hora, no tardaste mucho en cambiarla por mí.


  


  Horacio.— Eran tiempos difíciles. Ella trabaja mucho...


  

    Rebeca.— No repitas lo que sé de memoria. Ella trabajaba mucho y los hombres tienen sus necesidades.


  


  Horacio.— Me equivoqué y cuando quise rectificar...


  

    Rebeca.— ¡Qué cursi eres! Me voy a la cama, me has quitado el apetito.


  


  

    Horacio.— ¿Por qué tanto interés en unas flores que Marcos coloca junto a la puerta del apartamento desocupado?


  


  Rebeca.— ¿Cómo? ¿Viste a Marcos colocarlas ayer?


  Horacio.— Ayer, no. El mes pasado.


  

    Rebeca.— ¿El mes pasado? ¿Y vive alguien en ese apartamento?


  


  

    Horacio.— No. Hace meses que está desocupado. El viejo murió y las hijas se mudaron.


  


  

    Rebeca.— Me dijeron que ahí vivía una pareja que tenía serios problemas conyugales.


  


  Horacio.— (Iniciando mutis.) Pues te mintieron. 


  (Suena el teléfono.)


  Rebeca.— ¡No contestes!


  Horacio.— (Tomando el auricular.) Diga. Es tu madre.


  

    Rebeca.— Te dije que no contestaras. Dile que estoy muerta. (Sale.)


  


  

    Horacio.— Señora, su hija hace tiempo que se acostó. No se ha sentido bien últimamente. Es cierto, ¿por qué le iba a estar mintiendo? Lo siento. 


  


  (Llaman a la puerta, Horacio, cuelga el teléfono y abre.)


  Marcos.— Perdona, dejé el celular.


  Horacio.— Pasa.


  

    Marcos.— Siempre hago lo mismo, lo apoyo en algún sitio y termino olvidándolo.


  


  

    Horacio.— Nos pasa a todos. (Después de una pausa.) Perdona a mi mujer. Hoy no se comportó muy bien que digamos.


  


  Marcos.— (Sonriendo.) Está bien.


  Horacio.— ¿Por qué sonríes?


  Marcos.— Está sin batería.


  Horacio.— ¿Cómo?


  Marcos.— El celular, siempre me pasa lo mismo.


  

    Horacio.— Pensé que hablabas de Rebeca, a ella nunca se le agota la batería.


  


  (Ambos ríen.)


  

    Horacio.— Te puedo ofrecer algo. El vino no era malo.


  


  

    Marcos.— No, gracias.


  


  

    Horacio.—  ¿Un café? Te puedo prestar mi cargador.


  


  

    Marcos.— Quieres conversar, ¿verdad?


  


  

    Horacio.— Quiero. (Dándole el cargador.) Sabes, a veces uno se siente tan solo. Estamos en pareja y, en muchas ocasiones, nos sentimos como encerrados en una cueva de la que no podemos salir. Imagino que el matrimonio será peor.


  


  

    Marcos.— ¿Así te sientes?


  


  Horacio.— (Sonriendo.)  Voy por el café. ¿Con azúcar?


  Marcos.— Sin.


  

    Horacio.— Puedes conectarlo junto al sofá. Hago el café bien cargado, a la italiana. ¿Te gusta?


  


  Marcos.— Claro.


  (Horacio sale y una luz cae sobre Marcos, luego otra sobre Camila.)


  

    Marcos.— Cuando me mudé contigo, tenía muy claro que solo buscaba tu felicidad.


  


  

    Camila.— Y te lo agradezco.


  


  

    Marcos.— Llevamos  viviendo juntos solo unos meses y me parecen años. Jamás pensé que la convivencia con los vecinos se complicaría tanto.


  


  

    Camila.— Lo lamento.


  


  

    Marcos.— Ya no sé como terminará todo esto. Soy, básicamente, un hombre pacífico y Horacio un pelele que se ha dejado engatuzar fácilmente por Rebeca.


  


  

    Camila.— No tienes porque insultarlo.


  


  

    Marcos.— Es la verdad, Camila.  Rebeca ha resultado ser una mujer dura, egoísta, mezquina; pero, sobre todo, capaz de lo que sea para mortificarte.


  


  

    Camila.— No lo hace y nunca logrará hacerlo.


  


  

    Marcos.— ¿Cuán positiva o dañina puede resultar esta situación?


  


  

    Camila.— No lo sé.


  


  

    Marcos.— Camila, quiero vivir en paz. Bastante tengo con mis problemas personales. ¡Nunca debí haber entrado en el juego de ustedes! 


  


  (Cambio de luz.)


  Horacio.— (Entrando.) Espero que te guste.


  

    Marcos.— Gracias. (Después de saborearlo.) Muy bueno. Camila me dijo que trabajas en la televisión. ¿Actor?


  


  Horacio.— No, locutor. Trabajo en la radio.


  

    Marcos.— Cuando adolescente siempre quise trabajar en las radionovelas de las que mi abuela siempre hablaba. La gente tenía mucha más imaginación que ahora.


  


  

    Horacio.— Es cierto. Puedes ser gordo, flaco, bizco, tuerto... No importa. La gente te imagina como desea. ¿La quieres?


  


  Marcos.— Camila es una mujer muy especial.


  Horacio.— ¿La quieres?


  Marcos.— (Sonriendo.) Nos queremos desde pequeños.


  Horacio.— No sabía...


  Marcos.— ¿La quieres?


  Horacio.— Nos conocimos...


  

    Marcos.— Cuando quiso abandonar en un restaurante el paraguas del abuelo.


  


  Horacio.— ¿Lo sabías?


  Marcos.— Nos contamos todo.


  Horacio.— Eso es bueno en una relación.


  

    Marcos.— En toda relación humana es bueno. No importa el parentesco o situación sentimental o amorosa.


  


  Horacio.— Tiene un carácter.


  

    Marcos.— Pienso que las mujeres que nos rodean tienen un carácter algo especial.


  


  (Ambos ríen.)


  Horacio.— Y nosotros somos unos imbéciles que las soportamos.


  

    Marcos.— Habla por ti, amigo. Yo no soporto a Camila. Ambos nos soportamos, nos  toleramos. Es la ley de la convivencia, ¿no?


  


  

    Horacio.— Cierto, así pensamos todos al principio. (Después de una pausa.) ¿No te gustan las rosas blancas?


  


  Marcos.— (Algo sorprendido.) ¿Por qué lo preguntas?


  

    Horacio.— Te vi colocarlas junto a la puerta del apartamento que está desocupado.


  


  

    Marcos.— Creo que debo irme. No le dije a Camila que vendría por el celular.


  


  Horacio.— Me despidieron.


  Marcos.— ¿Cómo?


  

    Horacio.— Hace más de un año que me despidieron. Aunque hago trabajos esporádicos, paso mucho tiempo en casa sin hacer nada.                                        


  


  

    Marcos.— Entonces, ella tiene razón. (En la puerta, volteándose.) Ahora te dedicas a espiar a los vecinos.


  


  Horacio.— Dice que soy un vago, que no doy un tajo...


  

    Marcos.— (Sonriendo.) Dice eso y mucho más. ¿Por eso se separaron?


  


  

    Horacio.— Tengo mala suerte. La gente no sabe apreciar mi talento.


  


  Marcos.— Obvio, la culpa es de los demás.


  

    Horacio.— ¿Te vas a poner de parte de ella? No siempre ha sido así. Cuando nos conocimos todo iba bien.


  


  

    Marcos.— Y ahora te lamentas de tu desgracia sin hacer nada para remediarla.


  


  Horacio.— Todos tenemos nuestros malos momentos.


  

    Rebeca.— (Entrando.) Pero los malos momentos del señor, no acaban nunca. (Mostrándole un sobre que está en alguna parte.) El banco está por quitarle el apartamento que tu mujer llama su casa.


  


  

    Horacio.— (Arrebatándole el sobre.) Dame ese sobre, maldita.


  


  Marcos.— ¿Es cierto?


  Horacio.— (Derrumbado.) Sí. (Comienza a llorar.)


  

    Rebeca.— ¡No comiences a llorar! ¡No seas maricón! ¡Y no te comas las uñas! ¡Qué asco!


  


  Marcos.— ¿Y Camila lo sabe?


  Horacio.— No. (Desesperado.) ¡No le digas nada, por favor!


  

    Rebeca.— No supliques, imbécil. (Arrebatándole el sobre y dándoselo a Marcos.) Toma, llévaselo a tu princesa. Tiene que saber que su castillo de aire está por desaparecer y que su príncipe se convirtió en sapo.


  


  

    Horacio.— (Arrancándole el sobre y saliendo de escena.) Cállate, yo solucionaré mi problema.


  


  

    Marcos.— Detente, Horacio.


  


  

    Rebeca.— Déjalo, no tiene los pantalones para enfrentarse a su cruda realidad. Siempre es lo mismo.


  


  Marcos.— (Iniciando mutis.) Buenas noches.


  

    Rebeca.— (Deteniéndolo.) Espera, tranquilízate primero. No tienes que ir ahora con el chisme a tu mujer. Total a esta hora nada puede hacerse. ¿Un güisqui?


  


  Marcos.— Camila tiene que saberlo.


  

    Rebeca.— Claro que tiene que saberlo. Después de todo esta es su casa.


  


  Marcos.— ¿Su nombre aún está en la hipoteca?


  

    Rebeca.— Por supuesto. Yo aquí solo soy una arrimada, recuerda... una arrimada que se juntó con su marido... No estaban aún casados, ¿verdad?


  


  Marcos.— No.


  

    Rebeca.— Bueno, con el hombre con que vivía en concubinato. ¡Qué palabra horrenda! Ya no se usa, ¿verdad? Eran mari-novios, eso. Eso suena más moderno.


  


  Marcos.— Igual que lo haces tú, ¿no?


  

    Rebeca.— ¡Cómo la defiendes! (Preparando el güisqui ofrecido.) No soy como ella, no te equivoques. Soy una mujer que trabaja, y mucho, para mantener al macho que la conquistó con su bella voz, ¿o no? (Actuando.) Cuando lo escuché por primera vez su voz me enloqueció. Interpretaba un poema de amor.


  


  (Marcos hace un gran esfuerzo para esconder su risa.)


  

    Rebeca.— (Murmurando.) ¡Basta, Marcos! Termina con esa risita. (Continuando.) Porque aunque arpía, como me ha llamado tu mujer, me encanta la poesía. Soy una romántica que, por acostarse con un hombre, lo mantiene y se come la bazofia que hace por comida. (Dándole un vaso.) Siéntate, ya has despertado el avispero. No es hora de hacer mutis. ¡Salud!


  


  Marcos.— ¡Salud!


  

    Rebeca.— Trabajo desde que tengo uso de razón. Antes de estudiar hice lo que hubo que hacer para mantenerme. Mi madre, cuando supo que estaba enamorada de un vecino que era mayor que yo, me botó de casa como una perra. Había cumplido apenas diecisiete años. Con el tiempo descubrí que tenía razón, que la perra que me había traído al mundo tenía razón. El infeliz me abandonó cuando supo que estaba embarazada. (Sonriendo.) Imagino que esta historia la has oído mil veces, pero esta es mi versión. No quise abortar, eso nunca. Saqué el dinero de donde pude.


  


  Marcos.— (Murmurando.) ¿Te prostituiste?


  

    Rebeca.— No, eso no. Vendía de todo en los semáforos. Todo aquello que podía comprar con lo que ganaba. Así desde abajo me fui convirtiendo en la mujer de negocios que soy hoy.             


  


  

    Marcos.— (Aplaudiendo.) ¡Bravo! (Hiriente.) ¡De negocios! ¿Y no es una tienda de ropa íntima para damas donde trabajas?


  


  

    Rebeca.— Sin ironías. No dormía, trabajaba día y noche. Una de esas noches mientras cruzaba una avenida me caí del sueño, un carro me embistió y cuando llegué al hospital no se pudo hacer nada por mi hijo.


  


  Marcos.— (Sin dejar de sonreír.) Lo lamento.


  

    Rebeca.— No tienes nada que lamentar. Ese hecho me hizo la mujer fuerte que soy ahora.


  


  

    Horacio.— (Entrando.) No creas una sola palabra de lo que dice. Es una gran mentirosa. No sé cuantas historias distintas he escuchado sobre sus orígenes. ¡Acabó con la vida del niño!


  


  

    Rebeca.— (Riendo, toma los paquetes y sale.) ¡Siempre quise ser actriz! Dramática, por supuesto.


  


  Marcos.— ¿Entonces?


  

    Horacio.— Nada de lo que oíste es cierto. Verdaderamente, aún no sé cómo puedo convivir con ella. No es simplemente mentirosa, es mucho más. Mentirosos somos todos. Cuando conocí a Camila... ¿puedo?


  


  Marcos.— Claro.


  

    Horacio.— Cuando la conocí, le dije que era arquitecto. Sabes, es mucho mejor que ser simplemente locutor de una estación radial en quiebra.


  


  Marcos.— Entiendo. Entonces el arquitecto nunca existió.


  

    Horacio.— En la mente de mis padres, sí. Pero cuando entré a la universidad perdí tanto tiempo, falté tanto a clases que nunca terminé un curso. ¡Soy un fracasado! (Cambio.) ¿Y tú?


  


  

    Marcos.— Vine por mi celular, lo encontré y es mejor que regrese a casa. Camila se estará preguntando dónde estoy. 


  


  

    Horacio.— ¿Por qué evades la pregunta? Sé poco de ti y después de todo compartes la vida con la mujer que amé desde el primer momento en que la vi.


  


  Marcos.— No sé qué quieres saber.


  

    Horacio.— En este momento, todo. Sabes, es extraño que tu mujer te deje y poco después...


  


  

    Marcos.— Fuiste tú quien la traicionó y metió en su casa a una extraña que habías conocido por casualidad mientras leías un poema en la radio.


  


  

    Horacio.— Ese es otro asunto. Y cuando te metió en su casa, ¿no eras también un extraño para ella?


  


  

    Marcos.— No. Aunque estuvimos separados por un tiempo, siempre nos mantuvimos en contacto.


  


  

    Horacio.— ¿Se conocen desde pequeños?


  


  

    Marcos.— Así es.


  


  

    Horacio.— Imagino que se juntó contigo para darme celos. Si no fuera así, por qué se mudaron justo al lado.


  


  

    Marcos.— Hemos elaborado un plan maquiavélico para quedarnos con todo lo tuyo...  Que después de todo, pienso, es un disparate. No tienes nada. ¿Cuántos meses?


  


  

    Horacio.— (Sorprendido.) Tenía tres semanas.


  


  

    Marcos.— ¿Tres semanas?


  


  

    Horacio.— Discutimos, salió y cuando regresó ya todo había terminado. Había matado a mi hijo.


  


  

    Marcos.— Logras confundirme, Horacio. ¿Cuántos meses debes del apartamento?


  


  

    Horacio.— Perdona, pensé que me preguntabas por el aborto.


  


  

    Marcos.— ¿Qué aborto?


  


  

    Horacio.— Cuando me dijo que estaba embarazada, no le creí. Discutimos y, como te dije, salió corriendo. Cinco meses.


  


  

    Marcos.— ¿Embarazada? ¿Cinco meses? ¿No eran tres semanas?


  


  

    Horacio.— Se deben cinco meses del apartamento. ¿No fue eso lo que preguntaste?


  


  Marcos.— ¿Cuándo ocurrió eso?


  

    Horacio.— Desde que dejé de pagar. Hace, como te dije, cinco meses. Perdí el trabajo, como sabes, y Rebeca se niega a ayudarme.


  


  

    Marcos.— ¿Cuándo ocurrió lo del aborto?


  


  

    Horacio.— ¿Por qué tan interesado?


  


  

    Marcos.— Una vida es una vida. ¿No eres estéril?


  


  

    Horacio.— También sabes eso.


  


  

    Marcos.— Ya te dije, entre nosotros no hay secretos. Además, para ayudarla a vengarse tengo que saberlo todo.


  


  

    Horacio.— Cuando me dijo que estaba embarazada, me ilusioné.


  


  (Cambio de luz.)


  

    Horacio.— ¿Embarazada?


  


  

    Rebeca.— Tres semanas.


  


  

    Horacio.— ¡Qué ilusión! Seremos padres. ¡Padres!


  


  

    Rebeca.— Tendremos que casarnos inmediatamente. Tendrás que conseguir un trabajo. Un hijo tiene que comer.


  


  

    Horacio.— Claro, un trabajo. Mañana mismo salgo a buscarlo. ¡Tres semanas!


  


  

    Rebeca.— ¿Te gustaría que fuera nene o nena?


  


  

    Horacio.— (Después de una pausa, agarrándola por los hombros.) ¡Rebeca, soy estéril!


  


  

    Rebeca.— No, no puede ser.


  


  

    Horacio.— Los médicos me lo han dicho varias veces.


  


  

    Rebeca.— Tienen que estar equivocados. Tenemos tres semanas de embarazo.


  


  

    Horacio.— ¿Quién es el padre, quién?


  


  

    Rebeca.— Es tuyo. Te lo juro.


  


  

    Horacio.— (Enloquecido.) No, no trates de confundirme.


  


  

    (Cambio de luz.)


  


  

    Horacio.— Y salió corriendo. Con el tiempo comprendí que era otra de sus mentiras.


  


  

    Marcos.— De esto hace, ¿cuánto?


  


  

    Horacio.— Dos meses más o menos. Ya ustedes vivían en el edificio. Por cierto, ¿la conociste en el estacionamiento?


  


  

    Marcos.— No recuerdo.


  


  

    Horacio.— Claro que lo recuerdas. Tenía puesto un vestido verde.


  


  

    Marcos.— ¿Verde? Puede ser, pero no soy tan detallista como para fijarme en el color de un vestido.


  


  

    Rebeca.— (Entrando.) Fue otra de mis muchas mentiras. Menos mal que luego lo comprendió.


  


  

    Marcos.— ¿Fue una mentira?


  


  

    Rebeca.— Claro. ¿Tú no dices mentiras?


  


  

    Marcos.— Por supuesto.


  


  

    Rebeca.— Ves, querido Horacio, Marcos también dice mentiras. Solo Dios sabe la cantidad de mentiras que le ha dicho a tu ex. ¿Verdad?


  


  (Suena el timbre de la puerta.)


  

    Rebeca.— (Abriendo.) La que faltaba.


  


  

    Camila.— Estaba preocupada, Marcos, dijiste que venías a buscar el celular.


  


  

    Horacio.— Y fue así.


  


  

    Rebeca.— Fue así, ¿o solo fue una excusa para volver aquí para aclarar algunas cosas?


  


  

    Camila.— ¿Qué estás maquinando, mujer? ¿Qué asuntos tiene que aclarar Marcos aquí?


  


  

    Rebeca.— Varios, ¿no?


  


  

    Horacio.— ¡Rebeca!


  


  

    Rebeca.— Sabías, querida rival, que tu ex que ahora es mi presente, está por perder este apartamento que con tantos sacrificios compraron.


  


  

    Horacio.— No te dejes enredar por esta.


  


  

    Marcos.— Es cierto, Camila. Se deben cinco meses. El banco pronto los sacará de aquí.


  


  

    Rebeca.— Podemos ir a vivir todos juntos, total ya...


  


  

    Camila.— ¿Eso es cierto, Horacio?


  


  

    Horacio.— Sí.


  


  

    Camila.— ¡Maldición! ¡Todos mis ahorros!


  


  

    Marcos.— Cálmate. Habrá una solución.


  


  

    Camila.— ¿Cuál?


  


  

    Marcos.— Se paga la deuda...


  


  

    Rebeca.— Horacio, qué afortunado eres. Tu vecino pagará la deuda para que no nos quedemos en la calle. Claro, imagino que es mejor pagar la deuda que tenernos viviendo en su casa.


  


  

    Camila.— ¿Estás loca, Rebeca?


  


  

    Rebeca.— No eres la primera persona que lo dice, querida. ¿Sabías que perdimos nuestro hijo?


  


  

    Camila.— ¡Y eso qué me importa!


  


  

    Rebeca.— Pensé que eras una mujer más humana, un hijo es un hijo.


  


  

    Horacio.— No es cierto, Camila. Es una gran mentira suya. Sabes que soy estéril.


  


  

    Marcos.— ¿Lo es?


  


  

    Camila.— En este momento no sé nada, Marcos, nada. Por lo menos, eso me dijo siempre.


  


  

    Horacio.— Y es cierto, quieres ver los papeles.


  


  

    Rebeca.— (Aplaudiendo.) Hay evidencia, hay evidencia.


  


  

    Horacio.— Claro que la hay. No sé qué desgraciado te embarazó y luego te abandonó para que yo cargara con el paquete.


  


  

    Rebeca.— Un hijo no es un paquete, imbécil.


  


  

    Camila.— Si esa historia es cierta, ¿con quién te acostaste?


  


  

    Rebeca.— ¡Lo que me faltaba! Tener que dar explicaciones a la ex de mi marido.


  


  

    Camila.— ¡No es tu marido!


  


  

    Rebeca.— Perdonen, no más confusiones. Me equivoqué cuando inventé lo del embarazo. Lo hice para atar a mi marido, aunque dicen que un hijo no ata a ningún hombre. Pero no sabía el detalle de su infertilidad. ¡Con qué hombre me tuve que juntar!


  


  

    Camila.— ¡Voy a enloquecer!


  


  

    Rebeca.— Un poco de locura siempre hace falta. Mira que bien me va a mí.


  


  

    Marcos.— Calma, Camila, primero hay que ver lo del apartamento. No podemos permitir que el banco se quede con él.


  


  Horacio.— Te pagaré hasta el último centavo.


  

    Camila.— (Llorando.) ¿Por qué me haces esto, Horacio?


  


  

    Rebeca.— No llores, mujer, peores cosas me ha hecho a mí y mírame aquí como una piedra.


  


  Horacio.— ¿Te callarás de una vez y por todas?


  

    Rebeca.— Perdona, querido, es que no sé como prometes pagar una deuda sin tener en qué caerte muerto. Recuerda que soy yo la que paga todo aquí, claro, menos el apartamento que está a nombre de otra. Si lo hubieras puesto a mi nombre...


  


  

    Camila.— (Gritando.) Eso nunca, imbécil.


  


  

    Rebeca.— No grites que no vale la pena. Los hombres son como son y no los haremos cambiar nunca... ¿Verdad, Marcos?


  


  

    Camila.— Mañana a primera hora iremos al banco y solicitaremos un préstamo.


  


  Horacio.— ¿Harías eso por mí?


  

    Marcos.— ¡Cállate! Claro, Camila. Iremos y se pagará la deuda. (Enfrentándolos.) Y ustedes tendrán un mes para largarse de aquí.


  


  

    Horacio.— No puedes hacerme eso, Camila. Te amo, sabes que te amo.


  


  Marcos.— (Se lanza sobre Horacio y lo abofetea.) ¡Te mato!


  

    Rebeca.— ¡El caballero defiende a su dama!


  


  

    Camila.— ¡Basta, Marcos! No le hagas daño. Sabes que también yo lo amo.


  


  

    Rebeca.— La dama defiende al caballero abofeteado y el cornudo retrocede. Mejor que en las telenovelas.


  


  

    Horacio.— ¿Me amas?


  


  

    Marcos.— Por Dios, Camila. ¡Qué locura es esta!


  


  

    Rebeca.— Sencillo, hombre, que no te quiere. ¡Qué tonto eres! Podíamos haber huido juntos y juntos criar a nuestro hijo.


  


  

    Horacio.— ¿Qué nueva mentira es esa, Rebeca?


  


  

    Marcos.— Calla a tu mujer antes de que la abofetee.


  


  

    Camila.— Marcos, ¿qué ha pasado entre ustedes?


  


  

    Rebeca.— ¿Recuerdas el vestido verde? (Riendo.) Supo cómo quitármelo en la escalera.


  


  Marcos.— Basta de mentiras, enredadora.


  

    Camila.— ¿Es cierto, Marcos?


  


  

    Horacio.— No puede ser. ¡Con Marcos!


  


  

    Camila.— Marcos, eso no estaba en nuestros planes.


  


  

    Marcos.— No le hagas caso. Inventa para arruinarnos la noche.


  


  

    Rebeca.— La noche no, la vida, querido. Querida Camila, tus hombres me prefieren.


  


  

    Camila.— (Lanzándose sobre ella.) La mato.


  


  

    Horacio.— No ensucies tus manos, Camila. Verdaderamente, ¿aún me amas? 


  


  

    Rebeca.— ¡Qué espectáculo más deprimente!


  


  

    Marcos.— (Agarrándola.) Vamos a casa.


  


  

    Camila.— ¡Suéltame! No puedo creer cómo te dejaste enredar por esta trepadora.


  


  

    Rebeca.— ¡Y hablan de intercambio de parejas! Esto es mucho más interesante. El marido, que no era marido, le confiesa la esposa, que no era esposa, que la ama. Y ella hace lo mismo. Le confiesa al marido, que no era marido, que aún lo ama. Y la nueva mujer del marido, no marido, le confiesa que abortó un niño de la nueva pareja de su esposa, no esposa. ¡Fabuloso! (Después de una pausa.) ¿Una copa de vino? No me miren así. Estaba buenísimo. (Sale.)


  


  Marcos.— Vamos a casa.


  

    Camila.— ¿Es cierto lo que dice?


  


  

    Marcos.— Dijo tantas cosas.


  


  

    Camila.— Lo del aborto.


  


  

    Horacio.— No le hagas caso, lo dijo para torturarme, pero no sabía que yo era estéril.


  


  Marcos.— Voy a casa.


  Camila.— Marcos, no evadas la respuesta.


  

    Horacio.— A mí me hizo lo mismo. Nunca quiso contestarme si te quería. Marcos, nunca me contestaste si no te gustan las rosas blancas.


  


  

    Marcos.— Hablamos en casa.


  


  Horacio.— Esperen, Rebeca fue a buscar vino.


  

    Camila.— ¿Para celebrar que estamos por perder el apartamento o para celebrar su aborto? (A Horacio.) ¿Por qué le preguntas eso?


  


  Horacio.— El aborto es una mentira.


  

    Camila.— ¿Lo es, Marcos?


  


  

    Rebeca.— (Entrando.) Saben, nada de vino. Es mejor que cada uno se vaya a su casa y, en el silencio de la noche, reflexione sobre sus problemas.


  


  (Sorprendidos, poco a poco inician mutis.)


  

    Rebeca.— (A Camila.) No quería quedarme con nada tuyo, pero como lo tenías abandonado y él quería sexo del bueno, no tuve otro remedio que dárselo. Con Marcos, fue distinto.


  


  

    Camila.— ¡Quédate con los dos! Se merecen. (Sale.)


  


  

    Marcos.— Tú y yo hablamos luego. (Sale.)


  


  

    Horacio.— ¿De qué tienen que hablar?


  


  

    Rebeca.— No sé. Tal vez de alguna de mis mentiras. Tal vez piense que no todas mis mentiras son mentiras y como nos encontramos en la escalera aquella noche.


  


  

    Horacio.— ¿Qué pasó entre ustedes esa noche?


  


  

    Rebeca.— (Saliendo.) Un poco de imaginación, hombre, un poco de imaginación.


  


  

    Horacio.— (Murmurando, mientras ordena lo ordenado.) ¡No puedo ser tan imbécil, imposible! Marcos parece un hombre bueno, no pudo acostarse con ella.


  


  

    Rebeca.— (Desde afuera.) ¿Qué murmuras?


  


  

    Horacio.— Claro, Rebeca es capaz de enredar con sus artimañas. Si es cierto lo del embarazo, solo quería que pensara que su hijo era mío. (Mirando hacia la puerta de salida.) ¿Lo sabía Marcos?


  


  

    Rebeca.— (Igual.) Horacio, vamos a la cama. Hay que descansar, el día ha estado muy cargado.


  


  

    Horacio.— ¡Dormir! No sé si esta noche pueda dormir.


  


  

    Rebeca.— (Igual.) Los cuernos no impiden el sueño, querido.


  


  

    (Apagón. Cuando regresa la luz, suena el timbre de la puerta. Es domingo por la mañana.)


  


  

    Rebeca.— (Abriendo.) Entra. (Mirando fuera del pasillo.) ¿No hay moros en la costa? No, no hay. Entra, mujer. Siéntate. No tenemos mucho tiempo.


  


  

    Camila.— ¿Para?


  


  

    Rebeca.— Para esta conversación.


  


  

    Camila.— No entiendo la razón de tu llamada, y mucho menos entiendo por qué estoy aquí. ¿De qué emergencia hablaste por teléfono? ¿Le pasó algo a Horacio? Habla.


  


  

    Rebeca.— Tranquila. Horacio está bien. (Sonriendo.) Dicen que la curiosidad mató al gato. (Pensando.) ¿O fue al ratón?


  


  Camila.— Habla.


  

    Rebeca.— ¿Por qué tenemos que estar peleándonos siempre?


  


  

    Camila.— Hace poco que nos conocemos y hablas como si nos conociéramos de años.


  


  

    Rebeca.— Perdona. Uso frases empeladas por todos en ocasiones como esta. Eso es todo.


  


  

    Camila.— Me voy, no tengo tiempo para tus boberías.


  


  

    Rebeca.— No pensabas así cuando atravesaste esa puerta. Nos conocemos poco, pero estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo.


  


  

    Camila.— Estás loca, solo una mujer demente dice lo que estás diciendo.


  


  

    Rebeca.— ¿Loca, yo? Pienso que aquí soy la más cuerda. ¿Horacio está cuerdo? No. Ese es quizás el más perturbado de todos. ¿Qué hombre en su sano juicio no se conformaría con una mujer como yo, en lugar de estar pensando en la tonta que lo abandonó?


  


  

    Camila.— No te permito...


  


  

    Rebeca.— Me permites lo que me dé la gana. Estás en mi casa... (Riendo.) Borra lo último. Estás en este apartamento que ahora comparto con el bobo de tu ex. Si te pones a analizar la situación, verás que tengo razón. ¿Qué los une? Nada. Perdona, claro, olvidaba. Los une el paraguas de tu abuelo.


  


  

    Camila.— Rebeca, ¿de dónde diablos has salido?


  


  

    Rebeca.— Lo has dicho. He salido de las mismas profundidades del infierno. ¡Hija de Lucifer! ¿Y Marcos? ¿Está bien? Ese es otro que en lugar de ocuparse de ti, se pasa el tiempo tratando de ayudarte a recobrar al imbécil de Horacio.


  


  

    Camila.— ¿Marcos? ¡Qué poco lo conoces, mujer!


  


  

    Rebeca.— Porque lo conozco, te lo digo.


  


  

    Camila.— ¿Algo más?


  


  

    Rebeca.— Sí, una última cosita. ¿Has pensado alguna vez en suicidarte?


  


  

    Camila.— ¡Qué!


  


  

    Rebeca.— Acabar con tu vida, dejar este mundo. Irte para siempre. Dicen los sicólogos que suicidarse es maravilloso. Uno acaba con sus sufrimientos, con sus penas, con toda esta mierda que nos rodea.


  


  

    Camila.— Nunca había escuchado tantas sandeces juntas.


  


  

    Rebeca.— ¿No? ¡Qué pena! Pues si nunca las habías escuchado juntas aprovecha esta oportunidad que te da la vida, mujer. La próxima vez te cobraré, porque uno de mis grandes sueños es ser sicóloga. ¿Lo sabías?


  


  

    Camila.— (Caminando hasta la puerta.) ¿Alguna vez has sido feliz?


  


  

    Rebeca.— ¿Yo?


  


  

    Camila.— Aquí no hay nadie más. ¿Lo has sido?


  


  

    Rebeca.— Déjame pensar. (Sin saber qué contestar.) Claro que sí, muchas veces.


  


  

    Camila.— ¿Cuándo? Habla.


  


  

    Rebeca.— Ay, profesora, no sea tan insistente.


  


  

    Camila.— ¡Habla!


  


  

    Rebeca.— Cuando tenía tres años mi padre me regaló tres caramelos. ¡Eran de los más ricos que he comido en mi vida!


  


  

    Camila.— ¡Tres caramelos!


  


  

    Rosa.— ¿Te gustan los caramelos? Tengo en la cocina. ¿Te los busco? No son como los caramelos que me regaló mi papá, pero son caramelos. ¡Uno por otro qué más da!


  


  

    Camila.— Así piensas. Un caramelo por otro, una mujer por otra. Es lo mismo, ¿no? Total todas las mujeres somos iguales, ¿cierto?


  


  

    Rebeca.— Sí, iguales. Tenemos lo mismo; aunque, algunas en mejores proporciones que otras.


  


  

    Camila.— No, no todas somos iguales. Hay mujeres como tú que en la cabeza solo tienen pelo.


  


  

    Rebeca.— No te he invitado a mi casa para que me insultes. (Cambio.) También fui muy feliz el día que tuve mi primer cliente cuando me dedicaba a vender de todo. ¿Sabías que para sobrevivir vendía de todo en los semáforos? Ese día fui muy feliz.


  


  

    Camila.— ¿Y con un hombre has sido feliz?


  


  

    Rebeca.— Ah, era por ahí por donde iba la pregunta. ¡Qué tonta! Y yo pensando en bobadas. Los hombres dicen que soy tremenda en la cama y es cierto. Los hago gozar bastante. Ninguno se ha quejado jamás. En la cama soy...


  


  

    Camila.— Una puta.


  


  

    Rebeca.— ¡Exacto! Eso es lo que toda mujer tiene que ser en la cama con su macho, una puta. Solo así se logra que no vayan por ahí buscando lo que no se les ha perdido.


  


  

    Camila.— Pero el tuyo no parece muy conforme.


  


  

    Rebeca.— No sé de dónde sacas esas conclusiones. Horacio está muy contento conmigo. En la cama, lo complazco como estoy segura nunca hiciste tú. Hacemos de todo. ¡Hasta hemos experimentado con cada cosa! ¿Quieres que te cuente?


  


  

    Camila.— ¡Cállate, no seas asquerosa!


  


  

    Rebeca.— El sexo, amiguita, no es asqueroso. Es lo mejor que ese Dios de todos ustedes ha inventado para que nosotras las pobres mortales seamos felices en esta vida de sufrimientos.


  


  

    Camila.— Si no tienes nada más que decir, me voy.


  


  

    Rebeca.— Tendría tantas cosas más que decir. Pero está bien vete. Tu querido Marcos estará inquieto. ¿Qué excusa lee diste para poder salir de tu casa tan temprano?


  


  

    Camila.— No tengo que darle explicaciones a nadie para salir de casa.


  


  

    Rebeca.— ¿No? ¡Qué bien! Yo sí. Soy una mujer de mi casa, humilde y conservadora. Antes de salir le pido permiso a mi maridito. (Riendo.) Vete con Marcos. Sabes, Marcos es tremendo en la cama. Te felicito conseguiste un buen ejemplar.


  


  

    Camila.— (Levantando la mano para pegarle.) ¡Perra!


  


  

    Rebeca.— (Aguantándole la mano.) Nunca más vuelvas a intentar algo así. Los que lo han hecho en estos momentos están bajo tierra.


  


  

    Camila.— ¡Mentirosa! Estoy segura que eres una cobarde. Hablas mucho pero no eres capaz de matar ni una mosca.


  


  

    Rebeca.— ¡Provócame y podrás saber de qué soy capaz! Te acompaño hasta la puerta. Perdona que no te haya ofrecido nada. Tenía preparada una bandeja con unas galletas riquísimas. Les puse un poco de cianuro, pero como sé que te gusta el café con azúcar y no tenemos, ni lo preparé. Dejaremos las galletas para otro momento. Viviendo tan cerca sé que tendremos otros encuentros como este. Oye, no me has preguntado dónde está Horacio. Pero, aunque no me lo hayas preguntado, te digo. Salió a comprar de todo para hacer el rico desayuno que todos los domingos tomamos. Si no fueras como eres, los invitábamos a desayunar con nosotros. No lo hago porque se que podría morir acribillada por tus miradas.


  


  

    Camila.— (Arrancándole la cadena que Rebeca tiene colgada al cuello.) ¡Esa cadena es mía!


  


  

    Rebeca.— ¿Tuya? La encontré tirada en la basura. Si hubiera sabido que era tuya, jamás me la hubiera colgado en mi hermoso cuello. Buenas días, Camila. Un momento, querida vecina. Hay por ahí otras cositas tuyas, tonterías. ¿Quieres que las recoja, las empaquete y te las envié por correo? ¡Qué tonta! Somos vecinas. Las recojo y te las llevo. ¡Lo haré hoy mismo!


  


  

    Camila.— ¡Púdrete! (Sale tirando la puerta.)


  


  

    Rebeca.— (Abriéndola.) ¡Qué educación te dio tu madre, muchacha! ¡Las puertas no se tiran y mucho menos las de tus queridos vecinos! (Cerrando la puerta, riendo.) ¡Misión cumplida! 


  


  

    (Apagón. Cuando regresa la luz, el escenario está vacío. Han pasado algunas horas. Suena el teléfono insistentemente. Horacio entra para contestar.)


  


  Rebeca.— (Desde afuera.) ¡No contestes!


  Horacio.— (Tomando el auricular.) Es tu madre.


  Rebeca.— Dile que aún no he resucitado.


  

    Horacio.— Señora, su hija... (Sorprendido.) ¡Doña Esperanza! Perdone, la confundí. ¿Cómo? ¿Cuándo ocurrió? Claro, claro. Le diré que la llame. (Cuelga.)


  


  Rebeca.— (Desde afuera.) ¿Qué dijo esta vez?


  

    Horacio.— (Marcando.) ¡Qué descanses en paz! (En voz baja.) Hola, perdona que te moleste. ¿Puedes venir al apartamento? Sí, ahora. Sola. (Enciende la radio.)


  


  

    Rebeca.— Baja el volumen, hombre. Es domingo y la gente necesita dormir.


  


  

    Horacio.— No sabía que eras tan considerada.


  


  

    Rebeca.— Sabes muy poco de mí, querido ¿A quién llamaste?


  


  

    Horacio.— A nadie.


  


  

    Rebeca.— Tendrás muchos defectos, querido, pero mentiroso no eres. Cuando tratas de serlo, lo haces tan mal. (Entregándole un papel.) Aquí está la lista para la compra. El dinero lo puse  en tu cartera. No olvides nada, como siempre haces.


  


  

    Horacio.— (Apagando la radio.) ¡Déjame en paz!


  


  

    Rebeca.— (Iniciando mutis.) ¡Cuando te mueras, querido, cuando te mueras!


  


  (Suena el timbre de la puerta.)


  

    Horacio.— (Abriendo.) Hola.


  


  

    Rebeca.— Llegó “nadie.”


  


  

    Camila.— (Mirando mal a Rebeca.) Hola.


  


  

    Rebeca.— Perdona, querida. Es que tu ex me dijo que había hablado por teléfono con nadie y llegas tú. Imagino que “nadie” eres tú. Los dejo solos para que puedan conversar. (Saliendo.) ¡No podemos tener ni un domingo en paz!


  


  Camila.— ¿Qué sucede?


  Horacio.— ¿Tú madre no sabe que ya no estamos juntos?


  Camila.— No sé, creo que no. ¿Por qué?


  Horacio.— Llamó.


  Camila.— ¿Y?


  

    Horacio.— Nada, quería decirte que... Tu padre murió. Perdona, pero no hay otra forma de decirlo.


  


  

    Camila.— (Levantándose.) Gracias, no era necesario que me llamarás. No me interesa.


  


  Horacio.— ¡Era tu padre!


  Camila.— ¿Mi padre, Horacio? En los años que estuvimos juntos, ¿lo conociste?


  Horacio.— No, pero eso qué tiene que ver.


  

    Camila.— Horacio, ese hombre que llamas mi padre me abandonó cuando era muy pequeña. (En la puerta.) Gracias, nuevamente.


  


  

    Horacio.— ¿Llamarás a tu madre?


  


  

    Camila.— Lo pensaré. (Abre la puerta.) ¿Qué haces aquí?


  


  

    Marcos.— Saliste nuevamente sin decir nada...


  


  

    Horacio.— Te dejó toda su herencia.


  


  

    Camila.— No me interesa.


  


  

    Marcos.— (Llegando.) ¿De qué hablan?


  


  

    Rebeca.— (Entrando.) Escuché bien. Hablaban de dinero. Tú aquí. Pasen, pasen. A esta hora solo les puedo ofrecer un café. Sin azúcar, claro.


  


  

    Horacio.— Es mucho dinero, Camila.


  


  

    Marcos.— ¿Quién ha muerto?


  


  

    Camila.— Vamos a casa, allá te explico.


  


  

    Rebeca.— No, le explicas aquí. Quiero saberlo todo.


  


  

    Marcos.— ¿Quién ha muerto, Camila?


  


  

    Camila.— Mamá llamó.


  


  

    Marcos.— ¿Y?


  


  

    Camila.— El hombre que me engendró ha muerto.


  


  

    Rebeca.— Ay, Camila, qué pena. Estoy contigo en un momento como este. (Cambio.) ¿Y dejó mucho dinero?


  


  

    Marcos.— ¿Cómo te sientes?


  


  

    Rebeca.— (Saliendo.) ¡Café para todos!


  


  

    Camila.— ¡Cómo quieres que me sienta! Un hombre al que apenas recuerdo me ha dejado toda su herencia. ¿Cómo te sientes tú?


  


  

    Marcos.— (Turbado.) No sé. (Después de una pausa.) ¿La llamarás?


  


  Camila.— ¿La llamarías tú?


  Marcos.— Ella solo fue una víctima.


  

    Camila.— (Violenta.) ¡Una víctima que nunca le creyó a su hijo!


  


  

    Marcos.— (Tapándose los oídos.) ¡Calla!


  


  

    Camila.— ¡Una mujer que olvidó ser madre!


  


  

    Horacio.— A veces llamaba, Camila.


  


  

    Camila.— ¡A veces! ¡No se es madre a veces!


  


  (Una luz cae sobre Marcos. Se escucha la voz de una mujer.)


  Voz.— ¡No puedes orinarte en la cama! Los niños grandes no pueden hacerlo.


  

    Marcos.— (Con voz de niño.) ¡Mamá, mamá! Mamá, papá me toca y yo no quiero.


  


  

    Voz.— Niño mentiroso. Los niños que mienten se van al infierno.


  


  

    Marcos.— ¡Es verdad, mamá!


  


  

    Voz.— Papá te quiere mucho, papá es bueno.


  


  

    Marcos.— ¡Maldito animal!


  


  (Cambio de luz.)


  

    Horacio.— No entiendo nada.


  


  

    Rebeca.— (Que ha entrado con el café.) Yo mucho menos. (Entregándole una taza.) Toma. (En silencio, entrega las demás tazas. Después de una pausa.) Hoy es domingo y los domingos son días para descansar y... (A Horacio.) ¿Qué sucede?


  


  

    Horacio.— Silencio.


  


  

    Camila.— (Sentándose.) De niña siempre le preguntaba a mi madre por qué no tenía un padre como todas mis amiguitas. “Papá se fue de viaje y nunca regresará.” Siempre me decía lo mismo. “Papá  está muy lejos.” Luego entendí que había muerto.


  


  

    Marcos.— (Murmurando.) ¡Maldito!


  


  

    Camila.— De noche lloraba porque no tenía un papá. “Es mejor así. Los papás son malos, te tocan y te hacen daño. Es mejor no tener papá.” Decía mi hermano, llorando desconsolado. (Se acerca a Marcos, abrazándolo.) ¡Lo siento, lo siento tanto!


  


  

    Horacio.— A tu hermano le pasó lo mismo que a Marcos, ¡qué horror! ¡Cómo pueden existir hombres como esos!


  


  

    Rebeca.— ¡Son hermanos! ¿No entiendes?


  


  

    Horacio.— ¿Hermanos?


  


  

    Camila.— Vamos a casa, Marcos.


  


  Horacio.— ¿Ustedes son hermanos?


  

    Camila.— Lo somos, Horacio, lo somos.


  


  

    Horacio.— (Satisfecho.) Entonces, solo querías darme celos. (Contento.) Rebeca, quería darme celos.


  


  

    Rebeca.— (Recogiendo las tazas.) Y lo logró. ¡No aguanto una  tragedia más! Como sicóloga...


  


  

    Horacio.— No eres sicóloga.


  


  

    Rebeca.— ¡Qué importa! Siempre he querido serlo. ¡Juguemos a que somos felices!


  


  

    Camila.— (Molesta.) Otra de tus farsas.


  


  

    Rebeca.— Alguna vez leí en un libro que jugar ayuda a limar asperezas. No es día para estar tristes. 


  


  Horacio.— No sería mala idea, Camila. Así nos relajamos un poco.


  

    Camila.— (Levantándose.) Vamos a casa.


  


  

    Rebeca.— ¡Vamos! Cambiemos de pareja y juguemos a que somos felices. ¡Es domingo! (A Marcos.) ¡No sabes la alegría que siento desde que te conocí en la escalera! ¡Di algo!


  


  

    Marcos.— Si es un juego, no puedes mezclar la realidad con la ficción.


  


  Rebeca.— Puedo, todos los escritores lo hacen.


  

    Horacio.— (A Camila.) Te extraño.


  


  Rebeca.— ¡Muy bien! (A Camila.) ¡Contéstale!


  

    Camila.— (Después de mirar mal a Rebeca.) Lo dices en serio.


  


  

    Horacio.— ¿Cuándo he mentido?


  


  

    Rebeca.— ¡Es cierto, no sabe mentir! (A Marcos.) ¿No dices nada?


  


  

    Marcos.— (Iniciando mutis.) ¡Suficiente!


  


  Rebeca.— ¡Vamos a tener un hijo!


  Marcos.— ¿Eso es cierto?


  Horacio.— No, abortó. Recuerda.


  Rebeca.— Estamos jugando, Horacio.


  Marcos.— ¿Es cierto?


  Rebeca.— Claro, será nuestro pequeño. Comenzaremos una vida juntos.


  Marcos.— ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  Camila.— ¿Por qué te metiste con esta?


  Rebeca.— ¡Sin insultos!


  Horacio.— Me tenías abandonado.


  Rebeca.— Doy fe de ello.


  Marcos.— ¿Abortaste?


  

    Rebeca.— Claro que no, hombre, cómo mataría el fruto de nuestro amor.


  


  Marcos.— ¿Qué amor?


  Horacio.— No quise, ella se metió en mi vida y...


  Rebeca.— Quedó encantado conmigo.


  Horacio.— ¡No te metas en nuestro juego!


  Camila.— Pero me sacaste de mi casa.


  Rebeca.— No, querida. La abandonaste.


  Horacio.— Estamos jugando, mujer.


  

    Rebeca.— Eso hago, pero como ustedes sacan los trapitos al sol...


  


  

    Marcos.— Dijiste que se puede mezclar la realidad con la ficción.


  


  

    Rebeca.— (Cambio.) ¿Hubieras querido tener un hijo conmigo?


  


  Marcos.— ¿Un hijo?


  

    Rebeca.— ¿Uno de esos que nacen y molestan muchísimo?


  


  

    Horacio.— Eso no es posible porque ustedes nunca estuvieron juntos.


  


  Camila.— ¿Tuviste algo con esta perra?


  

    Rebeca.— Sin insultos, aunque sea cierto que a veces me comporto como la perra de mi madre.


  


  Marcos.— ¡Rebeca, contesta!


  Camila.— Marcos, salgamos de aquí.


  Horacio.— No digas nada más, Camila. ¡Te quiero!


  

    Rebeca.— No mientas, hombre, aunque sea un juego no puedes mentir.


  


  Horacio.— No miento. Lo dices siempre.


  Rebeca.— Ustedes logran confundirme. Se acabó el juego.


  Horacio.— No, ahora comienza el juego de la realidad.


  Marcos.— Me parece bien. ¿Abortaste o no?


  

    Rebeca.— No. Pero este juego se parece al otro. Se acabó, voy por café.


  


  

    Camila.— Deja el café en paz, Rebeca. ¿Acaso te metiste con Marcos para destruirme? ¿Por qué me odias tanto, mujer, qué te he hecho yo?


  


  Rebeca.— Tú, nada. No tienes esa capacidad.


  Camila.— Habla, suelta tu veneno.


  

    Rebeca.— Veneno. Yo aquí soy solo una víctima de las circunstancias. Tu querido Horacio abusó de mí.


  


  Marcos.— ¿La violaste?


  

    Rebeca.— ¡Qué disparates dices, hombre! ¡Ojalá me hubiera violado físicamente! Abusó de mi confianza, de mi soledad.


  


  Camila.— Tengo ganas de vomitar.


  Rebeca.— (Corriendo a la puerta.) Ve a tu casa. Aquí no.


  Camila.— ¿De dónde sacaste a esta víbora?


  

    Rebeca.— ¿No tenías ganas de vomitar? Después me acusan de ser dramática.


  


  Camila.— Da náuseas, escucharle.


  Rebeca.— Pues ya que la puerta está abierta, vete.


  

    Horacio.— Espera, Camila, Todo lo que te he dicho es cierto.


  


  

    Rebeca.— ¡Qué horror! Parece que estamos montando un espectáculo circense. Ya los payasos están en la pista.


  


  

    Marcos.— Es mejor que no sea cierto lo del niño. Estar ligado a ti toda la vida sería un infierno.


  


  

    Rebeca.— Eso lo podrás averiguar en algunos meses.


  


  

    Horacio.— ¿Pero no habías abortado?


  


  

    Rebeca.— Ya no recuerdo lo que dije antes. Puede que sí, puede que no. Váyanse, terminó la función. Las bestias se retiran a sus respectivas jaulas.


  


  

    Horacio.— Por favor no hagan caso a sus palabras, sentémonos y conversemos como gente civilizada.


  


  

    Rebeca.— Si soy yo la que molesto, puedo dejarlos en paz. Voy a darme una ducha.


  


  

    Camila.— ¡Cuidado, no te ahogues! Mejor nos vamos a casa, Marcos.


  


  Marcos.— No, mejor sería aclarar algunas cosas primero.


  

    Horacio.— Estoy de acuerdo. Sería lo mejor.


  


  

    Rebeca.— Está bien. Dejo la ducha para después. (Sentándose.) Prometo no decir nada; por lo menos, por unos minutos.


  


  

    Camila.— ¡No lo lograrás!


  


  

    Rebeca.— Camila, no me provoques. Después dicen que yo soy la que complico las cosas. (Mirando a Marcos.) Creo que no tienes buena puntería. Si hubiera estado embarazada, no hubieras podido ser el padre. Tú menos, Horacio, y menos ahora que sé que eres estéril.


  


  

    Marcos.— ¿Entonces?


  


  

    Rebeca.— Entonces no salió bien lo del aborto, lo del embarazo. Tenía que haber inventado otro plan para destruirlos.


  


  

    Marcos.— ¿Destruirnos?


  


  

    Camila.— ¿Qué pretendes, mujer?


  


  

    Rebeca.— ¿No dijo Marcos que ustedes querían destruirnos? Pues nosotros... digo, yo,  tenía que hacer lo mismo. ¿Saben por qué Marcos coloca flores en casa del vecino?


  


  

    Camila.— ¿Qué dices?


  


  

    Rebeca.— Lo que has oído. Tu querido hermano es el que coloca las rosas blancas junto a la puerta del vecino. ¡Las trece!


  


  Camila.— ¡Marcos!


  

    Marcos.— Eso es otra de sus patrañas.


  


  

    Horacio.— No, esta vez no miente. Yo mismo lo he visto hacerlo.


  


  

    Camila.— ¿Eso es cierto?


  


  

    Marcos.— Claro que no. ¿Por qué haría algo así?


  


  

    Rebeca.— Eso quisiéramos saber todos. Nos sentamos y escuchamos tus razones. No les ofrezco café porque imagino no quieren.


  


  

    Marcos.— No tengo nada que decir. Vamos a casa, Camila.


  


  

    Camila.— Comienza, Marcos. ¿Qué razón tienes para hacerlo?


  


  

    Rebeca.— Marcos, por Dios, nos tienes en ascuas.


  


  (Suena el teléfono.)


  

    Horacio.— (Contestando.) ¡Doña Esperanza! (Mirando a Camila.) No, aún no lo sabe. Es que salió temprano y aún no regresa. Claro, se lo diré, claro. Mis condolencias, perdone, olvidé que la había abandonado. Sí, claro, no era su marido. Perdone, a veces soy tan torpe. Perdone. (Cuelga.)


  


  

    Rebeca.— (Sonriendo.) ¡Siempre, no a veces! (Iluminada.) ¡La herencia! ¡Habíamos olvidado la herencia!


  


  

    Marcos.— (Tapándose la cara con las manos.) ¡Basta!


  


  

    Horacio.— Debes llamarla, no puedo seguir ocultándole que ya no vives aquí. 


  


  

    Rebeca.— Y mucho menos decirle la verdad. (A Marcos.) Habla, déjate de niñerías. 


  


  

    Camila.— ¿Quieres un vaso de agua?


  


  

    Rebeca.— No estás en tu casa, mujer. (A Marcos.) ¿Quieres un vaso de agua?


  


  

    Marcos.— No sé quién manda las flores. Yo únicamente las saco de nuestra puerta.


  


  

    Camila.— ¿Cómo?


  


  

    Rebeca.— Entonces el desconocido le manda las flores a tu amada hermana.


  


  

    Camila.— No llegues a conclusiones erradas.


  


  

    Horacio.— Voy por el agua para Marcos. (Inicia mutis.)


  


  

    Rebeca.— ¡No te muevas! (Amenazante.) ¿Acaso el desconocido galán eres tú?


  


  

    Horacio.— No digas tonterías. (Sale.)


  


  

    Rebeca.— Claro, el trece. (A Camila.) ¡Qué memoria la mía! Lo conocí cuando declamaba en la radio el Poema 13 de Neruda. “Puedo escribir los versos más tristes...”


  


  

    Camila.— (Murmurando.) Horacio, nació un día trece.


  


  

    Horacio.— (Entrando con un vaso con agua.) Toma.  


  


  

    Rebeca.— (Agarrándolo por la camisa.) ¿Qué hace mi marido colocando flores en la puerta de otra?


  


  

    Horacio.— ¡Déjame en paz! (A Camila.) Solo quería que recordaras cuando nos conocimos, cuando eramos felices.


  


  

    Camila.— ¡Qué quieres de mí!


  


  

    Horacio.— Que todo vuelva a ser como antes.


  


  

    Rebeca.— ¡Qué atrevimiento! ¡Cómo se atreven a estas escenitas frente a mí!


  


  

    Horacio.— Las rosas, ¿recuerdas? Ese es el nombre del Café donde nos conocimos.


  


  

    Camila.— Y a mí me gusta el blanco...


  


  

    Rebeca.— ¡Cuánto romanticismo! Bueno, resuelto el enigma de las rosas blancas enviadas el día trece por el canalla que he mantenido por muchos meses. Ahora, hablemos de la herencia.


  


  

    Marcos.— Deja ese tema en paz.


  


  

    Rebeca.— No, señor, hay un apartamento que salvar. Un apartamento donde vivo, aunque le pertenezca a la boba de tu hermana.


  


  

    Horacio.— Quizás Rebeca tiene razón, con ese dinero podemos pagar la deuda y empezar de cero.


  


  

    Rebeca.— De cero no, es mucho dinero.


  


  

    Camila.— ¿Y tú cómo lo sabes?


  


  

    Rebeca.— Me lo imagino, supongo que es mucho dinero.


  


  

    Marcos.— Camila, no quiero un centavo de ese dinero.


  


  

    Rebeca.— El dinero no es tuyo, se lo dejó a ella, aunque tú como hermano puedes reclamar tu parte. Sobre todo ahora que vamos a tener un hijo.


  


  

    Marcos.— ¡Cállate, mujer!


  


  

    Rebeca.— Bueno, sobre todo, ahora que podríamos tener un hijo. La solución de nuestros problemas está clara. (A Marcos.) Camila cobra la herencia, se paga el apartamento, ella regresa a vivir con este anormal y yo me voy a vivir contigo. ¿Qué les parece?


  


  

    Marcos.— Me parece que has perdido un tornillo.


  


  

    Horacio.— Uno no, varios.


  


  (Suena el teléfono.)


  

    Rebeca.— (Contestando.) Señora, qué suerte. Su hija acaba de llegar. (A Camila.) Camila, tu mamá.


  


  

    Camila.— (Murmurando antes de tomar el auricular.) ¡Maldita bruja!


  


  

    Horacio.— Dile que acabas de llegar.


  


  

    Rebeca.— Sí, díselo. Así mi pobre marido no queda como mentiroso.


  


  

    Camila.— Hola, mamá.


  


  

    Marcos.— (Tapando el auricular.) Yo no estoy aquí.


  


  

    Camila.— Sí, acabo de llegar. Sí, Horacio me dijo. ¿Marcos? Hace tiempo que no sé nada de él.


  


  

    Rebeca.— ¡Mentirosa! ¡Señora, viven en concubinato!


  


  

    Horacio.— (Alejándola del teléfono.) ¡Cállate, mujer!


  


  

    Camila.— ¿Cuándo ocurrió? No, mamá. Dile a su abogado que no me interesa su dinero.


  


  

    Rebeca.— No hagas eso, mujer. El dinero es dinero y hace mucha falta.


  


  

    Camila.— Es mi última palabra, mamá.


  


  

    Marcos.— Muy bien, Camila.


  


  

    Camila.— Sí, mamá. Si cambio de opinión, te dejo saber. (Cuelga.)


  


  

    Rebeca.— Sí, señora, cambiará de opinión. Se lo aseguro. (Se sienta derrotada.) ¿Cómo es posible que nuestro dinero se esfume así como así?


  


  Horacio.— Qué tonterías dices, deliras.


  

    Rebeca.— No, para nada. Ella es tu mujer, tú eres mi marido. Por lo tanto, el dinero es de todos. Ah, él es su hermano. (Levantándose.) La guerra aún no ha terminado. Voy por café para todos. Sin azúcar, claro. El azúcar hace mucho daño. (Sale.)


  


  

    Horacio.— (A Marcos.) Tenía, Camila, un hermoso vestido blanco el día que nos conocimos.


  


  

    Marcos.— Ya lo dijiste.


  


  

    Horacio.— No, Camila solo dijo que le gustaba el blanco.


  


  

    Marcos.— Eso lo sé.


  


  

    Horacio.— Claro, eres su hermano. Fue un día trece, sí. ¡Un día trece! ¡Qué mayor fortuna para un hombre que conocer a la mujer de su vida el día de su buena suerte! (A Camila.) Camila, ¿podrás perdonarme?


  


  

    Camila.— ¡Qué difícil es el amor, Horacio! ¿Por qué los seres humanos nos complicamos tanto la vida? ¡Sería más sencillo amar y ya! Pero las cosas no son así.


  


  

    Horacio.— Me abandonaste. Cuando amamos debemos perdonar los defectos de  quienes amamos, ¿no?


  


  

    Camila.— No siempre se logra, Horacio. No siempre.


  


  

    Marcos.— (Acercándosele.) ¿Qué deseas hacer, Camila?


  


  

    Camila.— No sé, Marcos. ¿Qué debo hacer?


  


  

    Rebeca.— (Entrando con una bandeja.) Cobrar la herencia, pagar el apartamento y todos vivir juntos y felices para siempre.


  


  

    Horacio.— No la atormentes con tus palabras. Camila sabrá qué hacer.


  


  

    Rebeca.— Pero no se decide y podemos perder el dinero. No sería justo para mí, digo, para todos.


  


  

    Marcos.— Rebeca, es hora de hacer mutis.


  


  

    Rebeca.— Te equivocas, querido, está la herencia de por medio.


  


  

    Marcos.— Bastante has obtenido ya.


  


  

    Horacio.— ¿De qué hablan?


  


  

    Rebeca.— (Abrazándose a Horacio.) No dejes que me eche de la casa. Tengo tantos  derechos como él, querido.


  


  

    Horacio.— ¿Qué dices? Marcos no tiene aquí ningún derecho.


  


  Rebeca.— Los tiene, es el hermano de la dueña de este apartamento.


  

    Horacio.— Yo también soy dueño y te quedas.


  


  

    Camila.— Pero dijiste que me amabas.


  


  

    Horacio.— Sí, te amo.


  


  

    Camila.— ¿Cómo puedes entonces querer que ella se quede aquí?


  


  

    Horacio.— No he dicho eso, Camila.


  


  

    Camila.— Eso fue lo que dijiste.


  


  

    Marcos.— Vamos, Rebeca, salgamos. La comedia ha terminado. El telón está por caer.


  


  

    Horacio.— No tienes derecho a hablarle así.


  


  

    Camila.— ¡Horacio!


  


  

    Horacio.— Soy yo quien debe hacerlo. (Acercándose a Rebeca.) Deberás irte.


  


  

    Rebeca.— ¿Ahora? (A Marcos.) Hicimos un contrato, no puedo irme así como así.


  


  

    Marcos.— Ve por tus cosas, te llevaré a donde quieras ir.


  


  

    Camila.— ¿Un contrato?


  


  

    Rebeca.— Sí, querida Camila. Tu hermano que, a propósito, no sabía que era tu hermano, me contrató.


  


  

    Camila.— ¿Marcos?


  


  

    Horacio.— ¿Qué dices?


  


  

    Marcos.— Hablamos cuando lleguemos a casa.


  


  

    Camila.— Silencio, quiero escucharla.


  


  

    Horacio.— No la escuches, puede complicar más las cosas. (Cambio.) ¿Un contrato?


  


  

    Rebeca.— Un contrato que aún no vence.


  


  

    Marcos.— (Perdido.) ¡Un pacto! (Autoritario.) ¡La maleta!


  


  

    Rebeca.— Al principio no entendí por qué hacía lo que hacía. Me ha pagado muy bien. Ahora entiendo que lo hizo porque piensa en la felicidad de su hermana.


  


  

    Camila.— ¡Cuántos disparates, Rebeca! Cállate de una vez y por todas.


  


  

    Rebeca.— Camila, no soy tan mala como te parece. Hice lo que me dijeron que hiciera.  Y según parece, lo hice muy bien. Me abandonan para volver contigo. ¿No es eso lo que pretendes hacer, Horacio?


  


  

    Horacio.— Sí, quiero volver con Camila. (A Camila.) ¿Quieres?


  


  

    Camila.— Quiero... (Dudosa.) Creo.


  


  

    Rebeca.— Conocí a Marcos en el lugar donde trabajaba. Escuchó la manera en que usaba mis encantos para engañar a un viejo...


  


  Marcos.— ¿Qué dices?


  

    Horacio.— ¡Eres una prostituta!


  


  

    Camila.— ¡Metiste en mi casa a una puta! Ya sabía yo...


  


  

    Marcos.— (Entrando en el juego.) Rebeca es actriz.


  


  

    Camila.— Que es lo mismo.


  


  

    Rebeca.— Sin insultos, Camila. Que todo lo hice para ayudarte.


  


  

    Camila.— ¿Ayudarme?


  


  

    Marcos.— Sí, ayudarte a recobrar a tu marido.


  


  

    Camila.— ¡No es mi marido!


  


  

    Marcos.— Pero siempre has querido que lo sea.


  


  

    Rebeca.— Estaba haciendo una audición para una película. Marcos me escuchó y me contrató para interpretar el papel más difícil de mi carrera.            


  


  

    Marcos.— Así fue. Estaba allí con un amigo. La vi y dije...


  


  

    Camila.— Esta es la bruja que...


  


  

    Rebeca.— Sin insultos, Camila, sin insultos.


  


  

    Camila.— (Dándole en el pecho a Marcos.) ¿Por qué me has hecho esto? ¿Cómo pudiste?


  


  

    Rebeca.— Voy a recoger mis cosas. (Sale.)


  


  

    Horacio.— Camila...


  


  

    Camila.— Aún no salgo de mi asombro.


  


  

    Marcos.— (Iniciando mutis.) También voy a recoger mis cosas.


  


  

    Camila.— Espera, no puedes irte ahora.


  


  

    Horacio.— Déjalo irse. Después de todo nos hizo comprender que aún nos amamos.


  


  

    Camila.— Marcos, espera. (Sale tras él.)


  


  

    Horacio.— (Saliendo hacia la habitación.) Rebeca, me debes una explicación.


  


  

    (Apagón. Cuando regresa la luz, la escena está vacía. Es lunes por la mañana. Suena el intercomunicador. Rebeca sale del cuarto con una maleta.)


  


  Rebeca.— Sí.


  

    Voz.— Señora, el taxi estará aquí en unos minutos.


  


  

    Rebeca.— Gracias.


  


  (Suena el teléfono. No contesta. Suena su celular, hace lo mismo.)


  

    Rebeca.— (Tomando su cartera.) Nunca debí venir aquí. Aunque no puedo negar que me he divertido muchísimo. (Mirándose al espejo mientras se retoca el maquillaje.) Rebeca, nunca cambiarás. Nunca. Adiós, paredes. ¡No las extrañaré, aunque lo desee!


  


  (Cuando abre la puerta, entra Marcos.)


  

    Marcos.— (Entrando.) ¿Adónde crees que vas?


  


  

    Rebeca.— Sal de mi camino.


  


  

    Marcos.— ¿Quién eres, Rebeca? Pensé verdaderamente que eras actriz.


  


  

    Rebeca.— Déjame en paz.


  


  

    Marcos.— ¿Qué nueva mentira fue esa?


  


  

    Rebeca.— ¿Mentira? Acaso tú no apoyaste mi revelación. Y debo decirte que estupendamente. El hermano contrata a una actriz para que su querida hermana recupere al hombre que ama. 


  


  

    Marcos.— Solo deseo que Camila no sufra.


  


  

    Rebeca.— ¡El gran hermano, qué ternura! ¡No soy actriz, Marcos! Otra mentira. La verdad es la que siempre he dicho. Lo conocí en la radio. ¡Soy una romántica!


  


  

    Marcos.— (Agarrándola por el brazo.) ¡Quién eres!


  


  

    Rebeca.— ¡Una mujer! Solo eso.


  


  

    Marcos.— Una mujer que miente, que engaña, que traiciona...


  


  

    Rebeca.— ¡Que vive! Sal de mi camino de una vez y por todas. Ya no deseo estar aquí.


  


  

    Marcos.— No irás a ninguna parte. ¡Quiero la verdad!


  


  

    Rebeca.— La verdad, de qué verdad hablas. La tuya, la de Camila, la de Horacio...


  


  Marcos.— La tuya.


  

    Rebeca.— ¡Mi verdad! (Riendo.) Mi verdad es que me harté de ustedes. Adiós.


  


  

    Marcos.— (Deteniéndola.) Te dije no que no irás a ninguna parte.


  


  

    Rebeca.— (Soltándose.) Una pregunta. ¿Por qué te enredaste conmigo? ¿Solo para sacarme del medio?


  


  

    Marcos.— Exactamente.


  


  

    Rebeca.— No tenías que hacerlo, ya te había dicho que por dinero lo dejaría en paz. Aunque, no puedo negarte que eres bueno en la cama. (Tirándole un beso.) Lo has conseguido. Hago mutis. Buenas noches.


  


  

    Marcos.— ¿Abortaste?


  


  

    Rebeca.— ¡Qué tontos son los hombres! (Riendo.) Sí.


  


  

    Marcos.— (Agarrándola nuevamente.) ¡Infeliz! Tenía derecho a...


  


  

    Rebeca.— Querido Marcos, los hombres no tienen ningún derecho. Además, ¿quién te garantiza que era tuyo?


  


  

    Marcos.— Horacio es estéril.


  


  

    Rebeca.— ¿Y no hay más hombres en el mundo?


  


  

    Marcos.— (Levantando la mano para pegarle.) ¡Malnacida!


  


  

    Rebeca.— Sabes, en el fondo nos parecemos. Solo que maquinamos la vida de los demás de formas distintas. (Acercándosele.) Acaso estás enamorado de tu hermanita.


  


  

    Marcos.— ¡Qué tonterías dices, Rebeca!


  


  

    Rebeca.— Eso es. Lo sabía. El hermano pródigo que regresa después de tantos años para proteger a la criatura que abandonó cuando pequeña.


  


  

    Marcos.— Escribes tus propias telenovelas y te las crees. Camila en mi hermana y jamás le haría daño.


  


  

    Rebeca.— Cuando me hiciste prometerte que dejaría a Horacio, pensé que me ayudarías a salir de aquí. Y ahora quieres enredar más las cosas. Tú mismo dijiste “el telón está al caer”, ¿no?


  


  

    Marcos.— Lo dije.


  


  

    Rebeca.— ¿Entonces? No entiendo. Ah, ¿y las flores? Si querías que Horacio reconquistara a tu querida hermanita, ¿por qué evitabas que ella recibiera las flores que le mandaba?


  


  

    Marcos.— No lo sé. Camila es alérgica a las flores, habrá sido por eso.


  


  

    Rebeca.— Después dicen que la que invento soy yo. (Riendo.) Admítelo, muchacho. En estos días se ve cada cosa. Puedes estar enamorado de tu hermana, hombre. Nadie se opondrá.


  


  

    Marcos.— Basta, vete si de da la gana.


  


  

    Rebeca.— Tienes miedo que haya dado en el clavo, que haya descubierto tu  gran secreto. ¿La amas?


  


  

    Marcos.— Camila no es mi hermana. El animal de mi padre me había adoptado para complacer a su mujer que no lograba quedar embarazada. Luego ella murió y él se fue a vivir con la madre de Camila, yo era pequeño y ya abusaba de mí.


  


  

    Rebeca.— (Aplaudiendo.) ¡Bravo! Interesante solución al problema del incesto. Imagino que has aprendido de mí y cambias la historia para salir airoso. Claro, no son hermanos de sangre. Él abusaba de ti a su antojo, por eso escapaste.


  


  

    Marcos.— Así fue. Cuando Camila era pequeña, los abandoné.


  


  

    Rebeca.— Y ahora tu querido padre muere y le deja todo a ella. ¿No sientes rabia?


  


  

    Marcos.— ¿Por qué?


  


  

    Rebeca.— Yo estaría rabiosa. 


  


  

    Marcos.— Somos distintos, Rebeca. Y no estoy enamorado de Camila.


  


  

    Rebeca.— ¿No?


  


  

    Marcos.— Ella ama a Horacio.


  


  

    Rebeca.— Y tú te echas a un lado para que ella logre su felicidad.


  


  

    Marcos.— Así es.


  


  

    Rebeca.— No te entiendo. Cuéntale la verdad, dile que no eres su hermano...


  


  

    Marcos.— ¿Qué fácil son las cosas para ti?


  


  

    Rebeca.— ¡Ves! ¡Estás enamorado!


  


  

    Marcos.— Aunque lo estuviera, jamás le haría daño. ¿No te ibas?


  


  

    Rebeca.— Ahora que las cosas se ponen mejor, creo que me quedaré.


  


  

    Marcos.— (Tomándola del brazo.) No lo harás.


  


  (Suena el intercomunicador.)  


  

    Rebeca.— (Contestando.) Diga.


  


  Voz.— Señora, el taxi la espera.


  Rebeca.— ¡El taxi! Lo había olvidado. Dile que se vaya.


  Marcos.— No le digas nada. Ella bajará ahora mismo.


  Voz.— Muy bien, don Horacio.


  Rebeca.— Te ha confundido con...


  

    Marcos.— Rebeca, vamos. No pierdas más tiempo. Es hora de desaparecer.


  


  

    Rebeca.— Bueno, quizás en el fondo tengas razón. (En la puerta.) Pero, sabes, nunca había conocido gente tan mentirosa como yo, tan manipuladora como yo. ¡Esto ha sido una gran aventura! (Besándolo en la boca.) Au revoir! ¡Que seas feliz! (Iniciando mutis, luego volteándose.) Si llama mi madre, dile que verdaderamente estoy muerta. (Sale.)


  


  

    (Apagón. Cuando regresa la luz, Camila,  vestida de blanco, entra de la cocina con un florero con trece rosas blancas. Poco después aparece Horacio. Han pasado algunos días.)


  


  Camila.— (Al verlo entrar.) ¡Están hermosas! (Sonriendo.) Gracias.


  

    Horacio.— Me gusta verte sonreír.


  


  

    Camila.— (Cambio.) Marcos se ha marchado.


  


  

    Horacio.— ¿Lo extrañas?


  


  

    Camila.— Mucho, es mi hermano y nos hemos visto tan poco en la vida.


  


  

    Horacio.— No estés triste. Algún día volverá y podrás tenerlo nuevamente a tu lado.


  


  

    Camila.— Imagino que tienes razón.


  


  

    Horacio.— Por supuesto que la tengo.


  


  

    Camila.— Durante estos meses he sufrido mucho al verte con esa...


  


  

    Horacio.— (Tapándole la boca con cariño.) No menciones su nombre, podría aparecer y comenzar con sus mentiras.


  


  (Ambos ríen.)


  

    Camila.— Tienes una sonrisa hermosa. ¿Te lo había dicho?


  


  

    Horacio.— No. (Besándolo.) Gracias.  (Juguetón.) Hay tantas cosas que no me has dicho.


  


  

    Camila.— ¿Tantas?


  


  

    Horacio.— La primera... ¿puedo?


  


  

    Camila.— Claro.


  


  

    Horacio.— ¿Por qué querías deshacerte del paraguas del abuelo?


  


  

    Camila.— Es una historia algo triste. Mi abuela murió muy joven y su segunda esposa lo hizo sufrir mucho. El paraguas se lo regaló mi abuela antes de morir. Era uno de los pocos recuerdos que le quedaban de ella. ¡Pobre abuelo! ¡Se sentía tan solo en aquella enorme casa! Cuando no podía dormir, se levantaba de madrugaba, se iba al patio y se ponía a bailar al compás de una música celestial, como decía. El paraguas era su pareja mágica que lo hacía girar hasta el delirio. ¡Enloqueció!


  


  

    Horacio.— ¿Y por eso te querías deshacer de él?


  


  

    Camila.— Dirás que soy una tonta, pero sí. No quería que la historia se repitiera. Ven, abrázame. 


  


  (Suena el teléfono.)


  

    Horacio.— Debe ser tu madre. ¿Aceptarás la herencia de tu padre?


  


  

    Camila.— ¿Debo? (Tomando el auricular.) ¡Marcos, qué alegría! (A Horacio.) ¡Es Marcos! Claro, iremos. Quiere despedirse. Nos espera en una hora en “La rosa.” ¿Recuerdas?


  


  

    Horacio.— (Sonriendo.) Claro.


  


  

    Camila.— (Tomando la cartera.) Creo que el dinero de la herencia nos hace falta. No tienes trabajo.


  


  

    Horacio.— Te equivocas. Ayer me han llamado de la emisora. Empiezo el lunes.


  


  

    Camila.— (Besándolo.) ¡Qué bien! Vamos, no quiero llegar tarde.


  


  

    Horacio.— (Mirando por la ventana.) Está lloviendo, Camila. ¡Nos mojaremos!


  


  

    Camila.— No hay porqué mojarse, para eso tenemos el paraguas del abuelo.


  


  (Sonríen y salen. Telón.)


  
     
  


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
antonlo garcia del toro






